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	nuestras acciones que validen o cuestionen en la práctica nuestros razonamientos.

La oposición al TLC con Estados Unidos es una cuestión de sobrevivencia y de consciencia sobre la importancia de preservar la especie humana.  Por eso, quienes pertenecemos a la clase trabajadora no podemos contemplar el TLC como un simple acuerdo comercial aislado. Hay que entenderlo y denunciarlo como lo que realmente es: la última fase en el plan de Estados Unidos para la anexión de los pueblos de América Latina. 

Berger y sus secuaces, representantes de esa burguesía de servidumbre y transnacionalizada, recogedo-res de las migajas que caen de la mesa del amo, lo saben muy bien. Por ello, defienden el TLC, lo enaltecen y tratan que ignoremos sus consecuencias. 

Nuestros ojos deben mirar hacia los trabajadores del Sur y del Caribe, de México y de Estados Unidos mismo, con quienes compartimos la explotación y la miseria. Con los trabajadores de esos pueblos, con esos hermanos nuestros en la lucha por una nueva sociedad es con quienes debemos unir fuerzas para lograr el noble objetivo de construir un nuevo sistema donde el ser humano sea el
	centro de la sociedad, donde se refrende la cooperación internacional en igualdad de condiciones, donde premie la solidaridad antes que la ganancia.

Nuestra postura es clara. No podemos aceptar razonamientos pequeño burgueses que argumentan que la imposición del TLC traerá una proletarización acelerada que fortalecerá a la clase obrera, quien liderará la futura revolución socialista. Lo que realmente se esconde tras ese argumento es una actitud lacayuna propia de los espíritus desmovilizados. La misma que propició el armisticio de 1996. Estratagemas teóricas que se pierden en la especulación. Argumentos anticientíficos de personas que se agazapan dentro de organizaciones populares, que se autoproclaman parte de la única "izquierda real" que no fue capaz siquiera de estructurar un “programa capitalista mínimo” para una sociedad de avanzada, mucho menos un programa socialista, que acuerpan, obedientes y sumisos, los discursos y acciones de la burguesía. 

Nuestra única consigna debe ser la oposición férrea y contundente a un Acuerdo que nos sumirá aún más en la miseria e ignorancia, retrasando por muchos años más nuestra victoria y, con 


	ello, la muerte de este sistema podrido del capitalismo. Porque cada día que retra-samos su muerte retrasamos también la vida para millones de seres humanos.

La radicalidad de nuestra oposición está basada en la realidad miserable que vive la mayoría de nuestro pueblo. Es contra un gobierno servil que se somete a la tiranía invasora de Estados Unidos que se presenta como TLC, cuyo precio será sin duda el mismo: explotación, miseria, discriminación, opresión y muerte.  Es contra una clase nobiliaria transnacionalizada que sigue chupando nuestra sangre trabajadora, nuestra sangre indígena.  Nuestra lucha estratégica es por  derrocarla e instaurar de una vez por todas el Estado obrero, en Guatemala y en toda nuestra América indiana. Esa es la máxima misión que se trazaron muchos otros antes que nosotros: Sandino, Mariátegui, Guevara, Farabundo, Gutiérrez, Fidel y miles de compatriotas latinoamericanos que han señalado el camino.  

A nosotros solo nos queda emular su ejemplo y seguir abriendo camino para y con nuestros hijos. Adelante compañeras y compañeros.  Nuestra dignidad y nuestra soberanía no están en venta. 

(
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                                 EL PARO NACIONAL
                               Reflexiones necesarias
	 El 8 de junio logramos una movilización importante.  Más allá de la cantidad de militancia que participó, resulta importante la presión y el mensaje que enviamos a los sectores de poder y al gobierno.  Los bloqueos, ocupaciones y marchas surtieron su efecto movilizador para concentrar el rechazo compartido por la mayoría de guatemaltecos a la política económica y social de la GANA.   Esta movilización, expresión de nuestra desesperanza y posición política, constituyó un paso importante en el proceso por retomar el ánimo de resistencia y lucha popular,  no obstante las amenazas de represión por parte del gobierno.  

Tres grandes demandas fueron acordadas por las organizaciones sociales: 1) detener los desalojos y la conflictividad agraria, 2) detener parte del paquete fiscal en tanto afecta a la clase trabajadora y la población en condición de pobreza y, 3) oponerse al Tratado de Comercio entre Centroamérica y Estados Unidos –TLC.  Estas demandas se acordaron en medio de dificultades que hicieron complejo el proceso, por ejemplo: la pretensión de algunas organizaciones y líderes por anteponer sus intereses protagónicos, sus demandas particulares y sectoriales, que inclusive se hicieron manifiestas durante el Paro y en quienes  decidieron en la negociación con el gobierno.  A pesar de esto, se logró   el   objetivo   de   articular   a   distintas organizaciones  sectoriales  y  ONG´s  que,  aun
	Cuando tuvo un carácter incipiente, permitió avanzar en la posibilidad de reiniciar la constitución del movimiento popular.

La movilización en sí misma permite analizar muchos temas: la situación del movimiento popular, la capacidad de conducción e intereses de la dirigencia, la carencia de un proyecto  revolucionario.  Sin embargo, concentraremos nuestra atención en los “Acuerdos” alcanzados entre los/as seudo líderes sociales y los oligarcas que actualmente dirigen el Estado.  Sus circunstancias y contenido resultan aleccionadores para quienes aportamos a la lucha popular; nos impone la necesidad de rebasar el activismo y valorar las fortalezas y debilidades del movimiento social, así como potenciar nuestras posibilidades y corregir  nuestras deficiencias.

LOS ACUERDOS FIRMADOS

Sobre el paquete fiscal

El gobierno de la GANA aceptó no gravar el Bono 14, el aguinaldo y las indemnizaciones laborales, y mantener la base tributaria para el ISR en Q.36000 mensuales.  Antes de ese día, la disposición de no afectar dichos rubros había sido anunciada públicamente por el Jefe de Bancada de la GANA, debido al ambiente de oposición generalizada que se respiraba, incluso de los partidos "opositores" en el Congreso.  En todo caso, estas prestaciones
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	laborales que el gobierno pretendía gravar, en tanto Derechos adquiridos que están protegidas por el Artículo 106 de la Constitución Política de la República de Guatemala, habría generado la presentación de un recurso de inconstitucionalidad y echado por tierra su operatividad.

En los Acuerdos el resto del paquete fiscal queda intacto.  Los impuestos aprobados por la mayoría de partidos políticos, como el de la distribución de bebidas alcohólicas, el Impuesto Extraordinario y Temporal de Apoyo a los Acuerdos de Paz (IETAAP) y el aumento al ISR para personas jurídicas, simplemente serán trasladados al consumidor final.  Este argumento se base en la práctica histórica del empresariado de cargar el aumento a sus costos de producción y operación por los nuevos impuestos, al consumidor final, lo cual implica un aumento en cadena a los productos en general.  El endeudamiento por Q5305 millones en Bonos del Tesoro aprobado, se suma a la impagable deuda pública.   Mientras, el gobierno sigue haciendo gala de despilfarro, insultante por los sueldos altísimos a sus funcionarios mayores que contrastan con los míseros sueldos en el caso de la mayoría de trabajadores estatales, por el traslado de fondos al ejército, etc.  En este aspecto es necesario estar claros que el endeudamiento y el paquete fiscal satisface la imposición del Fondo Monetario Internacional --FMI-- para garantizar el pago de la deuda externa y pública, mecanismo utilizado para expoliar a nuestro país y enriquecer al gran capital financiero transnacional.

Sobre los desalojos y la situación agraria

En el tema agrario, ningún organismo del Estado se comprometió o asumió soluciones concretas. Veamos.  
	El Gobierno de GANA-Berger se "comprometió" a que CONTIERRA: 1) "hará un análisis de la conflictividad agraria", desconociendo que dicha institución tiene ya conocimiento fundamentado de la problemática, en buena medida alimentado por las organizaciones campesinas; 2) presentará propuestas de iniciativa de ley y políticas públicas, desconociendo igualmente las propuestas presentadas por coordinadoras del movimiento campesino.  El Ejecutivo “analizará el delito de usurpación y usurpación agravada”, aplicado a los campesinos que han ocupado legítimamente fincas de terratenientes.  En este caso se logra que sean tomadas en cuenta las propuestas de las organizaciones campesinas, pero no garantiza que la bancada de diputados de la GANA y mucho menos que los otros partidos políticos en el Congreso aprueben las reformas al Código Penal que esto requiere.  En torno a los desalojos, el gobierno sólo se compromete a  que el Ministerio de Gobernación respete los Derechos Humanos (¿de los campesinos o de los terratenientes explotadores y represores?), como si los Derechos de los campesinos se limitasen a tales acciones y no estuviesen siendo violados en infinidad de formas por parte de los terratenientes y los distintos organismos del Estado.  

El Ministerio Público (MP), manejado también por el bloque de poder en el Estado, se comprometió a designar un Fiscal Especial para Asuntos Agrarios.  Esto abriría hipotéticamente una posibilidad para utilizar algunas leyes que favorezcan al movimiento campesino, aunque se sabe la influencia que ejerce la oligarquía terratenientes sobre el Ministerio Público, el Organismo Judicial y el Gobierno mismo.  El MP también “sensibilizará y capacitará a fiscales para la investigación objetiva de casos” relativos al tema agrario, lo cual enfrenta una realidad comprobada en la cual los operadores del MP dependen de las presiones políticas y sobornos desde el poder político y económico.  
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	pueblo estará entonces a su merced.

Lo anterior lo hemos constatado con la privatización de la telefonía, la electricidad, el transporte, algunas redes de carreteras, ciertos servicios de salud y educación pública y el servicio de agua potable.  Estos servicios han pasado a ser propiedad de consorcios y  agentes privados que, en vez de mejorarlos como era su promesas pre-compra, los han convertido en monopolios que buscan la máxima ganancia (contrario a los monopolios públicos) a través de aumentar considerablemente el costo para los consumidores, para lo cual han contado con la complicidad de gobiernos y  autoridades corruptas.  Estas son ya muestra del dominio del capital transnacional y de  la anexión de nuestros países --fortalecida por el TLC-- a los Estados Unidos(. 

El terreno está allanándose y abonándose a favor de la firma del TLC con Estados Unidos, pues el último paso, el decisivo, está en manos del Congreso de la República, organismo  que se ha caracterizado por una practica de vendepatria. La legislación, en sus  líneas  generales,  ha
	empezado a inclinarse hacia esa tendencia; la propaganda gubernamental se ha  estructurado a favor de dicho Acuerdo.  Y lo mas grave, autoproclamados “represen-tantes” de los sectores populares han dado su beneplácito al TLC a partir de legitimarlo en los acuerdos con los que concluye el Paro Nacional del 8 de Junio (Ver artículo previo), dando un golpe certero a la genuina oposición popular  y demostrando su desfachatez servil y pírrica, su actitud de sumisos esclavos ante el amo.  Dieron un golpe certero a la genuina oposición al mismo, que de no haber sido traicionada se hubiera fortalecido entre la población.
Es importante aclarar y remarcar que el TLC sólo beneficiará a la oligarquía gringa, la cual sustenta hoy un déficit billonario por la pérdida de competitividad de su parque industrial con respecto a la Unión Europea y  los  países asiáticos, espe- cialmente China Popular.  Asimismo, a la burguesía maquilera local que ha ido mutando de lo nacional a lo transnacionalizado al haber sido absorbida por las multinacionales.  Esa burguesía asimilada, que  hoy 
	está sentada en el poder, necesita para seguir sobreviviendo construir rápidamente, según requerimientos de sus amos gringos, el marco jurídico, político, ideológico e infraestructural para  facilitar la inhumana e irracional competencia mercantil contra sus poderosos enemigos de Europa y Asia. 

Los grandes perdedores seremos nosotros, el pueblo guatemalteco, a menos que nos movilicemos en una resistencia patriótica, nacionalista y creadora, que nos permita enfrentar contundentemente los planes anexionistas de las corporaciones y sus vasallos locales transnacionalizados. Para ello es imprescindible sanear nuestras organizaciones populares, fortaleciendo  liderazgos colectivos que diluyan esos cacicazgos que siempre nos acarrean deslealtades al hacer pactos secretos con nuestros enemigos de clase, a espaldas nuestras y  contra la democracia popular; implementar un plan de estudio sistemático de nuestra realidad; construir una estructura de coordinación que permita articular un movimiento popular genuino; y reforzar 
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	mantenimiento de requisas minuciosas y antojadizas a nuestros productos que frenan el acceso “libre” al mercado estadounidense.

El tratado se firma justificando que esto traerá ventajas para Guatemala.  Sin embargo, nuestro país presenta inclusive mejores ventajas  y prerrogativas comerciales con países semejantes en economía, como en el caso de los países centroamericanos y el mexicano. Por ejemplo, sólo con Centroamérica nuestras exportaciones  ($810,915.1) rebasan las hechas hacia Estados Unidos ($800,134.3) sin Tratado de Libre Comercio.  Incluso, las exportaciones a Centro América, especialmente a El Salvador, han ido en ascenso a diferencia de las que se hacen hacia la potencia del Norte.  Si a ello le sumamos las que se hacen a México con un promedio de $92,559.9, se llega a la cifra de $903,475.0; y si a esto le sumamos las que se hacen normalmente hacia América Latina y el Caribe que asciende a $188,915.1, se llega a la cifra de $1.092,390.1. Si además añadimos las exportaciones hacia el mercado europeo que suman $298,462.9 promedio, más Canadá con $46,810.5, el     monto         llega         a $1,437,663.5.  

Por lo anterior nos preguntamos, ¿por qué Guatemala necesita firmar un Tratado     que     desfavorece
	nuestras exportaciones con restricciones a derechos ya adquiridos en los convenios de la Cuenca del Caribe y el Sistema General de Preferencias –SGP-, que amenaza seriamente nuestra soberanía y someterá a nuestro pueblo a una esclavitud moderna? ¿A quién realmente beneficia la firma de ese Tratado? 

Dicho Tratado espurio elimina nuestras propias iniciativas empresariales y comerciales con otros países, destruirá la pequeña e incipiente industria, maniataría nuestra producción agrícola reduciéndola a una actividad de subsistencia sin futuro, aparte de adueñarse de nuestros recursos naturales por completo, incluyendo al humano. Esto, simplemente fortalecerá el interés de los gringos de instaurar su dictadura mundial cuyos sabores probatorios con su Guerra contra el Terrorismo nos avisan la amargura de la dosis completa. 

No se necesita ser brujo para adivinar quien devoraría a quien tras la firma de un tratado de esta naturaleza entre dos economías tan asimétricas. La economía de una superpotencia mundial o la economía de un país que no sale del todo del sistema mercantil simple.  Este Tratado significa darle puerta libre a las transnacionales para que tomen posesión de nuestro país, facilitándoles sin  barreras jurídicas, políticas y 
	económicas: infraestructura construida y financiada por nuestro pueblo; factores estratégicos como nuestros recursos naturales para materia prima; la fuerza de trabajo del guatemalteco, cuya mayoría vendría a sumarse a las grandes plantas maquileras que mantienen salarios de hambre y  condiciones de sobre-explotación.  Todo esto servirá fundamentalmente para reba-jar los costos de explotación y traslado de las transnacionales por situarse en el mismo lugar de producción. 

A ello se suman otros signos de la tiranía imperialista: la prohibición para la organización sindical; el aniquilamiento total de los resabios del Estado de bienestar de la Revolución del ’44 como son el Seguro Social con sus fondos de invalidez, vejez y sobrevivencia, la educación publica, laica, gratuita y obligatoria, así como todo el sistema de salud pública.  Signos como la instauración de un Estado policíaco para implantar la dictadura privada que necesita el imperio y que ha sido implementada por los gobiernos de la mal llamada transición democrática (DC-MAS-PAN-FRG-GANA) a través de implementar una gradual privatización.  Con el TLC y todas estas medidas, en las cuales participa el capital transnacional, se consumará la anexión de nuestro territorio a Estados    Unidos.       Nuestro 
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	Por último, la Corte Suprema se limitará a investigar los procesos de desalojo para verificar el debido proceso".  Esta no es la primera vez que la Corte Suprema asume dicho compromiso,  obviamente con incumplimiento.  No obstante que el debido proceso pudo haberse cumplido, es de recordar que las leyes han sido hechas para defender los intereses de la clase dominante y su aplicación es retorcida para su beneficio y no para la defensa de los intereses de las clases explotadas y dominadas como sucede con el campesinado. 

Sobre el Tratado de Comercio (TLC) entre Centro América y Estados Unidos

En materia del TLC entre Centro América y Estados Unidos, el gobierno se comprometió a divulgarlo y para esto tomará en cuenta propuestas de mecanismos de las organizaciones sociales, y para enfrentar los desafíos del tratado promoverá y formulará una adecuada política nacional de empleo y una política salarial.  

Esto implica que el gobierno: a) tomará en cuenta, pero no está obligado a asumir los mecanismos propuestos por las organizaciones sociales; b) divulgará su versión del TLC, no la versión de las organizaciones sociales.  En este sentido, el gobierno empresarial de GANA-Berger ha dicho que el TLC impulsará el desarrollo nacional, contrario a lo que pensamos las organizaciones revolucionarias y populares.  

En materia salarial, el bloque de poder en el Estado, visiblemente representado por GANA-Berger, ha venido frenando cualquier intento de aumento al salario mínimo, tiene la política de someter al mercado la creación de empleo y, consecuente con esto y con lo ya anunciado, despedirá empleados públicos y suprimirá plazas.  Asimismo promueve la privatización de empresas y fondos públicos como ha sido la línea de saqueo del gobierno oligarca de Álvaro Arzú.

El TLC traerá efectos devastadores para la economía
	nacional y, sobretodo, para la economía de la clase trabajadora, del campesinado. Sin embargo, en los Acuerdos firmados no es cuestionado por los autoproclamados líderes sociales, mucho menos enfrentado con una política de oposición y resistencia.  Al contrario, se cede el derecho legítimo de movilización, se legitiman medidas cosméticas - como su divulgación— y se deja al gobierno actual decisiones de políticas que --ya se conoce-- están orientadas a defender y promover los intereses de clase del gran empresariado nacional y transnacional.

¿Quién gana y quién pierde?

Indudablemente, el gobierno quedó satisfecho con los Acuerdos. De hecho, sus compromisos son ambiguos y no comprometen un cambio de política gubernamental en los temas de la demanda.  Es más, con los Acuerdos firmados por líderes de organizaciones sociales, el gobierno logra desmovilizar el paro y desmovilizar por noventa días la lucha en torno a las demandas principales del movimiento social en la actual coyuntura y que dichos líderes cedan en el Derecho constitucional que tenemos los guatemaltecos a manifestar pública y organizadamente.

Este período de noventa días le permitirá al Gobierno y al bloque en el poder: a) aprobar e implementar el paquete fiscal; b) lograr que entre en vigencia un TLC que representa, por un lado, grandes beneficios para Estados Unidos y para grandes empresas nacionales y transnacionales, y por otro, enormes consecuencias negativas para la economía familiar de las capas medias y, especialmente, de la clase trabajadora y la población en condición de pobreza; c) desgastar al movimiento campesino y al movimiento social en general, tal y como sucedió previo y el mismo día del paro cuando negocia por separado y logra la desmovilización de las organizaciones de mercados; d) imponer sus lineamientos en materia agraria (como sucedió el 22 de junio con el financiamiento para arrendamiento de tierras) e impedir cualquier otra movilización de trascendencia en torno a la problemática y conflicti-
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	vidad en el campo; e) evitar o disminuir la lucha contra la aprobación del paquete fiscal  que tendrá efectos principalmente en la economía de la clase trabajadora y la población en condición de pobreza. 

Haber desarticulado el Paro en contubernio con seudo líderes sociales al obtener de estos el compromiso para no movilizarse tiene implicaciones sobre las demandas y propuestas que en tales temáticas poseen los propios movimientos.  Por ejemplo, la demanda de financiamiento y apoyo de emergencia para enfrentar la crisis en la economía campesina quedó postergada.

Orientar la movilización condicionada a la negociación y, en la misma, aceptar la desmovilización de la lucha, implica que los mismos líderes maniataron a sus organizaciones ante la estratégica necesidad de fortalecer la lucha popular.  La dirección al proceso del paro, tal y como se diseñó, refleja un espíritu desmovilizado que se apoderó de las direcciones populares, especialmente desde la firma de los Acuerdos de Paz, en donde la negociación ha prevalecido sobre la desmovilización, Talón de Aquiles de las organizaciones populares.  Se evidencia la necesidad de replantear la estrategia hacia la movilización y resistencia como camino para presionar y obligar a cambios en la esfera del Estado, al liderazgo colectivo que no permitirá comprometer el movimiento en su conjunto.  Cuestiona el triunfalismo pírrico de líderes y organizaciones que asumen los "compromisos" del gobierno --que no implican cumplimiento- como logros trascendentales en la negociación, logros que se pierden en la triste realidad y la frustración de las bases sociales.
	La necesidad de nuestra reflexión crítica

La reflexión crítica es imprescindible.  Por eso debemos preguntarnos ¿Cuál es la estrategia más coherente para la lucha del movimiento social?, ¿Cuáles son los cuestionamientos para la negociación como parte de la Estrategia?, ¿Qué papel deben jugar los líderes en la toma de decisiones que comprometen a sus organizaciones y movimientos?, ¿Qué tan representativos y legítimos son los líderes que nos han representando en las negociaciones?, ¿Hasta que punto los líderes creen en sus propias bases?,  ¿Cuáles son  las consultas necesarias e indispensables antes de asumir la firma de determinado tipo de Acuerdos?, ¿Por qué los líderes no asumieron la decisión de sus bases, tomada antes de iniciar el Paro?, ¿Cuál es nuestra capacidad de negociar cuando aceptamos documentos, inclusive, "mal" redactados, con implicaciones de contenido que afectan la lucha y las condiciones del pueblo representado por los movimientos?,  ¿Qué deficiencias tenemos en la planificación de nuestras luchas?, ¿cómo afecta a los movimientos el protagonismo personalista de ciertos líderes?, ¿Cuáles son los vicios de condescendencia con los gobiernos que permanecen en algunos líderes?, ¿Dónde está nuestra incapacidad para articular un verdadero movimiento popular contrahegemónico?,  ¿A que se debe la actitud triunfalista de ciertos líderes y organizaciones?.  Seguramente hará falta ampliar las preguntas planteadas.   Preguntar y responder es parte de la reflexión crítica a la cual estamos obligados.  Esto es base para lograr avances importantes en la lucha popular.

(


¿CÓMO SE EXPLICA LA VIOLENCIA?

TRABAJEMOS POR LA NO VIOLENCIA

DESENMASCAREMOS la Incapacidad de GANA-BERGER

movilicémonos contra la violencia
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¿POR QUÉ NOS DEBEMOS OPONER 

AL TLC CON ESTADOS UNIDOS?
	¿Qué es un Tratado de Libre Comercio? Empecemos  analizando el término: 

Tratado, según el diccionario, “es un convenio suscrito y concluido entre dos gobiernos”. Dichos convenios deben regirse por la Constitución de la República que expresa claramente en su artículo 149: Guatemala normará sus relaciones con otros estados de conformidad con los principios, reglas y prácticas internacionales con el propósito de contribuir al mantenimiento de la paz y la libertad, al respeto y defensa de los derechos humanos, al fortalecimiento de los procesos democráticos e instituciones internacionales que garanticen el beneficio mutuo y equitativo entre los Estados.

Libre: con respecto a éste término, el diccionario explora dos temas. Primero, dice que libre es “aquel estado que no está sujeto a la dominación extranjera” y, segundo, en lo referente al comercio presenta la condición insustituible de “no contener ninguna sujeción o traba en sus relaciones bilaterales”. Estos razonamientos se refuerzan con el contenido de los artículos 140, 141 y 142 de la misma Constitución que pun- tualizan sobre la soberanía del
	Estado de Guatemala.

En conclusión, el TLC debe ser un convenio entre dos estados soberanos que llegan a un acuerdo para intercambiar sus productos, sin ninguna barrera u obstáculo, en igualdad de condiciones basadas en el beneficio mutuo y equitativo, sin presiones ni dominio de ninguna de las partes. 

Además, el artículo 151 referente a las Relaciones con Estados afines dice: “el Estado mantendrá relaciones de amistad, solidaridad y cooperación con aquellos Estados, cuyo desarrollo económico, social y cultural, sea análogo (similar, semejante, parecido) al de Guatemala, con el propósito de encontrar soluciones apropiadas a sus problemas comunes y de formular conjuntamente, políticas tendientes al progreso de las naciones respectivas”.

Estados Unidos es una potencia económica, condición que le da una ventaja abismal con respecto a nuestro país, al cual pone fuera de la posibilidad de afrontar la firma de Tratados de tal envergadura. Sus ritmos de producción y exportación son gigantescos; su poderío puede verificarse observando el nivel
	de importaciones promedio que Guatemala realiza de ese país, cuyo monto en el período de 1997 a 2002 (6 años) fue de 1.925,491.5 dólares, mientras que nuestras exportaciones hacia ese país se situaron  solamente en un promedio de 800,134.3 dólares.  Incluso, el intercambio desigual en los años 2001 y 2002 fue mucho más adverso pues las exportaciones hacia ese mercado cayeron un 18% aproximado, con $643,137.9 y $671,969.0 respectivamente. Ello nos sitúa en un déficit comercial de $1.125,357.2 (un 58%) que en moneda nacional al cambio de Q.8.00 x $1.00, sería de Q.9.002,357.2, un 27% aproximado del presupuesto nacional de ingresos y egresos.

A estos argumentos cuantitativos contrarios se suman las prácticas prepotentes y proteccionistas que los Estados Unidos impusieron en la mesa de negociaciones, totalmente incongruentes con el “liberalismo”, doctrina de su cacareada libertad comercial.  Estas prácticas proteccionistas y prepotentes son: altos subsidios a sus granjeros y productos industriales, imposición de apertura total y sin control de nuestras fronteras  a   sus   productos,








( Estudios que refuerzan estos argumentos son los elaborados por la CEPAL entre los años 1990-1994, que demuestran que las empresas estatales manejaban el 41% de las exportaciones latinoamericanas, las firmas privadas de capital nacional el 34% y las empresas de propiedad privada extranjeras el 25%. Hoy, después de la ola privatizadora, especialmente con respecto a servicios y comunicaciones, las transnacionales manejan el 41% de las exportaciones, las empresas nacionales (¿?) el 31% y las empresas estatales sólo el 28%.  (Monzón, Marielos. "Pobres neoliberales II". Columna Punto de Encuentro, Opinión,  Prensa Libre, Guatemala 22/6/04, página 16).





